
 
                                  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“Y lo que has oído de mí en la presencia de muchos testigos, eso encarga a hombres fieles que sean 
idóneos para enseñar también a otros” (II Timoteo 2:2). 
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Animo a todos los jóvenes a que examinen la infor-
mación aquí presentada para ver si lo que te estamos 
diciendo es así (Hechos 17:11).  A la misma vez, les 
animamos a que por favor apliquen a su diario vivir 
los principios bíblicos aquí expuestos. 
 
Recuerda que Dios desea tu salvación (1 Timoteo 2:4; 
2 Pedro 3:9; Juan 3:16).  Sin embargo, para que este 
sea el caso, tú necesitas leer, meditar y practicar lo 
que Dios te dice por medio de Su santa y divina Pala-
bra.  Dios te bendiga joven, y espero en Dios que un 
día estés en el cielo con nuestro Padre celestial. 

LA BIBLIA Y EL JOVEN (Parte II) 
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Muchos de los jóvenes de los cua-
les leemos en las páginas de la 
Biblia fueron personas que obe-
decieron la voluntad de Dios.  
Ellos decidieron poner su mirada 
en las cosas de nuestro Padre ce-
lestial y no las de la tierra 
(Colosenses 3:1-4).  Si el joven ha 
de tener éxito en esta vida, el tal 
deberá poner la Palabra de Dios 

en su corazón.  Es por esta razón que deseo pre-
sentar más artículos que tienen el propósito de 
ayudar a nuestros jóvenes a continuar en los nego-
cios de nuestro Dios.  Esta es la única manera de 
cómo entrar al cielo algún día. 
 
En esta ocasión he invitado más hermanos fieles 
para que compartan con nosotros información de 
suma importancia relacionada a nuestros jóvenes. 
En esta edición, como la del mes pasado, segui-
mos teniendo el mismo enfoque espiritual para 
beneficio de los jóvenes. 
 
Por lo tanto, tú que eres joven, te suplico que por 
favor consideres los artículos que en esta ocasión 
presentamos para tu reflexión.  Dichos artículos 
tienen el propósito principal de proveer informa-
ción basada en la Palabra de Dios y no en nuestras 
opiniones.  La Biblia nos exhorta a hablar confor-
me a las Palabras de Dios (1 Pedro 4:11).  Esto es 
lo que deseamos presentarte. 
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DIOS DESEA TU SALVACIÓN 
Carlos Vázquez 

 
En muchos, variados  y diversos medios 
de  comunicación se ha escuchado la fra-
se: “Dios desea tu salvación”, o frases co-
mo:  “Dios desea que todos sean salvos”,  y 
así  tantas otras frases similares. 
Pero estoy seguro que usted habrá pensa-
do en más de una ocasión, ¿por qué Dios 
desea salvarme? Por qué un ser tan pode-

roso, eterno y santo como dicen que es  Dios, podría 
tener el más mínimo interés y preocupación en alguien 
como yo, qué tengo de especial para que  quisiera sal-
varme.  
El deseo de Dios nunca ha sido mandarlo al infierno, 
sino que se arrepienta se su mal camino para que poda-
mos estar  bien con Él, agradándole y teniendo espe-
ranza de vida eterna (Ezequiel 33:11).  Dios desea 
salvarle por las siguientes razones: 

 
Porque usted es su más grande creación. 
Lamentablemente la mayoría de las personas no se 
consideran dignas o en ocasiones hasta tienden a sen-
tirse menos que los demás a su derredor, por no tener 
cierto bien o posesión material, que al parecer de la so-
ciedad, le daría cierto prestigio, pero no es así, ustedes 
son tan especiales como la persona más rica y poderosa 
del mundo, por el simple hecho que usted es una crea-
ción única e inigualable de Dios, creado a la imagen y 
semejanza de Dios mismo: 
 

Génesis 1:26  Entonces dijo Dios: Hagamos al hom-
bre a nuestra imagen,  conforme a nuestra  s e m e -
janza;  y señoree en los peces del mar,  en las aves de 
los cielos,  en las bestias,  en toda la  tierra,   y 
en todo animal que se arrastra sobre la tierra. 
 

Fue el mismo padre celestial quien le dio las caracterís-
ticas únicas. Si usted ha leído el libro del Génesis podrá 
notar que ningún ser creado, se menciona que se haya 
hecho a su imagen y semejanza, sólo fue el hombre 
quien tuvo este gran privilegio y siendo usted  parte de 
esa creación es por eso  que lo hacen a usted tan espe-
cial, ¿cómo Dios no desearía su salvación?,  siendo us-
ted una creación tan única para nuestro padre celestial. 
Dios desea que usted sea salvo. 
Porque tiene un gran valor. 
Usted y yo tenemos un valor tan grande para nuestro 
Dios que él quiso preparar, incluso desde antes que si-
quiera la tierra fuera formada, un plan para proteger-
nos y redimirnos en caso que nosotros falláramos, se 
puede usted imaginar qué tan importante somos usted 
y yo que el mismo Dios preparara ese plan para usted y 
para mi, note: 

Efesios 1:3-7  Bendito sea el Dios y Padre de nues-
tro Señor Jesucristo,  que nos bendijo con toda ben-
dición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, 
según nos escogió en él antes de la fundación del 
mundo,  para que fuésemos santos y sin mancha 
delante de él, en amor habiéndonos predestinado 
para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesu-
cristo,  según el puro afecto de su  voluntad, para 
alabanza de la gloria de su gracia,  con la cual nos 
hizo aceptos en el Amado, en quien tenemos  r e -
dención por su sangre,  el perdón de pecados según 
las riquezas de su gracia, 
 
Si usted tomó el tiempo para leer el pasaje anterior 
se habrá dado cuenta del gran valor que usted tiene, 
que Dios le prepara un lugar en los cielos, luego no 
conforme con eso, ser adoptados como hijos suyos, 
por medio de Jesucristo. 
Qué tan grande valor tiene usted y yo que Dios toma-
ra  el tiempo para preparar esto para usted y para mi 
antes de que el mundo fuese. Usted tiene un gran 
valor por eso Dios desea salvarle. 
 
Porque le ama enormemente. 
No hay prueba más grande de el amor de Dios para 
con nosotros que dar la misma vida de Su propio 
Hijo, por usted y por mí, esto es una muestra de su 
grande amor, ¿quién de nosotros podemos entregar 
nuestro hijo para que sea sacrificado  y que tomar el 
lugar de aquel criminal que está a punto de ser ejecu-
tado con una inyección letal?, ¿usted daría a su hijo 
en su lugar? Que su hijo muriera, ¿para que el crimi-
nal pudiera ser libre? Creo conocer su respuesta  y ni 
usted ni yo siquiera pensaríamos en dar a nuestro 
hijo por un maleante; bueno Dios si lo hizo y fue por 
usted y por mi. Existe un pasaje que usted ya quizás 
haya escuchado: 
Juan 3:16  Porque de tal manera amó Dios al mundo,  
que ha dado a su Hijo unigénito,  para que todo aquel 
que en él cree,  no se pierda,  mas tenga vida eterna. 
  
Dios le amó tanto y Su amor fue tan enorme por  usted y 
por mí, que Dios dio a su propio hijo para que tomara 
nuestro lugar y pagara por nuestros pecados. 
Esto fue profetizado por Isaías, observemos qué fue lo que 
Jesús realizó al morir. 
Isaías 53:3-5  Despreciado y desechado entre los hom-
bres,  varón de dolores,  experimentado en quebranto;  y 
como que escondimos de él el rostro,  fue menospreciado,  
y no lo estimamos. Ciertamente llevó él nuestras enfer-
medades,  y sufrió nuestros dolores;  y nosotros le tuvi-
mos por azotado,  por herido de Dios y abatido. Mas él 
herido fue por nuestras rebeliones,  molido por nuestros 
pecados;  el castigo de nuestra paz fue sobre él,  y por su 
llaga fuimos nosotros curados. 
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Isaías 53:7  Angustiado él,  y afligido,  no abrió su boca;  
como cordero fue llevado al matadero;  y  como oveja de-
lante de sus trasquiladores,  enmudeció,  y no abrió su boca. 

 
Cristo tomó nuestro lugar, llevó nuestros pecados  y el casti-
go de nuestra paz fue sobre él y por esa herida  es que noso-
tros podemos ser sanados, del pecado y reconciliar nuestra 
situación con Dios. 

 
¡Pero yo no he pecado! 
La Biblia dice que todos hemos pecado  y estamos destituidos 
de la gloria de Dios. Basta tan sólo  con saber hacer lo bueno 
y no hacerlo, para estar en pecado delante de él. 
Romanos 3:23  por cuanto todos pecaron,  y están desti-
tuidos de la gloria de Dios, 
1 Juan 1:10  Si decimos que no hemos pecado,  le hacemos 
a él mentiroso,  y su palabra no está en nosotros. 
1 Juan 3:4  Todo aquel que comete pecado,  infringe tam-
bién la ley;  pues el pecado es infracción de la ley. 
Santiago 4:17  y al que sabe hacer lo bueno,  y no lo hace,  
le es pecado. 

 
Entendemos entonces que Dios nos amó tanto que dio a su 
propio Hijo por nosotros que le habíamos fallado practican-
do el pecado. 

 
Porque quiere que goce de sus bendiciones eternas. 
Como si fuera poco todavía, hay más, Dios quiere que  usted 
sea salvo para que goce de bendiciones eternas en el cielo, 
estando siempre alabándole y sirviéndole de día y de noche, 
sin ningún pesar, ni dolor, sólo bendiciones eternas prepara-
das para usted y para mí. 

 
Juan 14:1-4  No se turbe vuestro corazón;  creéis en Dios,  
creed también en mí. En la casa de mi Padre muchas mora-
das hay;  si así no fuera,  yo os lo hubiera dicho;  voy,  pues,  
a preparar lugar para vosotros .  Y si me fuere y os prepa-
raré lugar,  vendré otra vez,  y os tomaré a mí mismo,  para 
que donde yo estoy,  vosotros también estéis.  Y sabéis a 
dónde voy,  y sabéis el camino. 

 
Filipenses 3:20  Mas nuestra ciudadanía está en los cie-
los,  de donde también esperamos al Salvador,  al Señor Je-
sucristo; 

 
1 Pedro 1:4  para una herencia incorruptible,  incontami-
nada e inmarcesible,  reservada en los cielos para  vosotros, 
Que mas podría hacer Dios por nosotros para mostrarnos 
que le importamos?, yo creo que ya hizo lo suficiente para 
probar que desea que seamos salvos, y gocemos sus bendicio-
nes, sólo necesitamos obedecer su plan para que seamos sal-
vos. 
 

 ¿Qué necesita hacer para aceptar esa salvación? 
Oír     Romanos 10:17 
Creer    Marcos 16:15-16 

Arrepentirse          Hechos 2:38 
Confesar   Romanos 10:9-10 

Ser bautizado Hechos 22:16 
Ser fiel   Apocalipsis 2:10 

 

Somos sumamente importantes para Dios y por eso desea 
nuestra salvación y que no seamos castigado con el diablo 
y sus ángeles (Mateo 25:41). Si descuida y no atiende su 
llamado, descuidando esta enorme salvación preparada 
para usted y para mí, no escaparemos Hebreos 2:3, ya 
estaremos condenados por no creer en Él( Juan 3:16). 
 
El hermano Carlos Vázquez es predicador de la 
Iglesia de Cristo en la ciudad de Denton, TX 

(Welch Street). 
 

CUIDADO CON LAS DROGAS 
Alberto Suárez 

 
Casi para nadie es desconocido el pro-
blema que vive nuestra sociedad actual 
con respecto a las drogas. De manera 
consistente y paulatina el problema de 
la drogadicción ha ido creciendo y ex-
pandiéndose por todo el mundo. Una 
sociedad que se aleja cada vez más y 
más de los valores cristianos, que ense-

ña desde las universidades a nuestros hijos que la 
Biblia es una farsa, una sociedad que busca a toda 
costa sacar a Dios de sus vidas, es sin duda, un terre-
no completamente fértil para que problemas y peca-
dos como la drogadicción y muchos más florezcan de 
manera vertiginosa, como lamentablemente ha veni-
do ocurriendo.  

El hermano Alberto Suárez predica para la Igle-
sia de Cristo en el Norte de Tyler, TX. 
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El cristiano no puede cerrar sus ojos ante este proble-
ma, ya que querámoslo o no, es un problema que está 
atacando a nuestros hijos constantemente, es un pro-
blema con el cual nuestros hijos se ven enfrentados o al 
menos corren el riesgo de enfrentarse cada día en el 
mundo en que se desarrollan. Y por lo tanto sería una 
insensatez de nuestra parte ver que el problema de la 
drogadicción va creciendo como hasta ahora ha sucedi-
do y no hacer nada al respecto.  

El problema de la drogadicción es muy serio y no pode-
mos pretender solucionarlo atacándolo sólo desde un 
frente. Este problema tiene que ser atacado desde todos 
los frentes posibles, me refiero a que debe ser atacado 
por ejemplo por los padres, amando, cuidando y ense-
ñando a sus hijos los valores verdaderamente impor-
tantes para su vida y apartándolos del mal,  debe ser 
atacado por las autoridades desarrollando programas 
de información acerca de los daños provocados por las 
drogas, pero también proveyendo centros de atención y 
rehabilitación a personas que  padezcan este mal, debe 
ser atacado por los mismos jóvenes que no han sido 
atrapados por la drogas ayudando a aquellos que viven 
bajo su dominio, debe ser atacado por los predicadores 
mostrando a la hermandad y visitantes lo que la Pala-
bra de Dios dice con respecto a este y a cualquier otro 
pecado que dañe la integridad en cualquier aspecto de 
su persona: en lo físico, en lo espiritual, en lo moral, en 
lo social y en cualquier otro aspecto que de una manera 
u otra denigre su condición. 

Como hemos mencionado, son muchos los frentes a atacar 
en el tema de las drogas, por lo tanto el objetivo de este 
tratado es presentar sólo algunos de los consejos que en-
contramos en la Palabra de Dios, que nos ayuden a evitar 
cualquier riesgo de caer bajo el dominio de este mal. 

Primeramente hemos de reconocer que la Biblia no 
menciona por nombre la palabra drogas, marihuana, 
cocaína o heroína, o algún otra, sin embargo también es 
cierto que la Escritura nos prepara para toda buena 
obra (2 Timoteo 3:16-17) y por lo tanto hay varios prin-
cipios bíblicos que podemos aplicar para este efecto y 
que presentaremos a continuación: 

“Debemos sujetarnos a las autoridades terrenales” Roma-
nos 13:1-7; 1 Pedro 2:13-17 

El cristiano es mandado por Dios a obedecer a las autorida-
des en todo, con la excepción de aquellas cosas que van en 
contra de su voluntad Hechos 5:29. 

El apóstol Pablo nos dice que debemos estar sujetos a las au-
toridades, porque éstas por Dios han sido puestas para nues-
tro beneficio Romanos 13:1. Y usted y yo sabemos que el uso 
de cierto tipo de estupefacientes y narcóticos que dañan la 
integridad de la persona han sido prohibidos por las autori-
dades terrenales, así que cuando alguno pasa por encima de 
la ley de los hombres, haciendo uso de sustancias prohibidas 
por las autoridades  a lo establecido por Dios resiste, y los 
que resisten acarrean condenación para sí mismos  Roma-
nos 13:2. 

Otro principio bíblico que debemos considerar es  que “… 
las malas conversaciones corrompen las buenas costum-
bres” 1 Corintios 15:33.  

Muchos de los que sufren de adicción a las drogas, lo su-
fren precisamente porque andaban con malas compañías 
que corrompieron sus buenas costumbres. Son precisa-
mente las malas compañías las que han llevado a muchos 
jóvenes inocentes e ingenuos a caer en las terribles redes 
de la drogadicción. Proverbios 1:10 nos advierte: “Hijo 
mío, si los pecadores te quisieren engañar, no consientas”  
atendamos al amoroso consejo de Dios y seamos sabios. 

“Absteneos de toda especie de mal”  1 Tesalonicenses 5:22. 

El apóstol Pablo claramente nos advierte de la necesidad 
de abstenernos de cualquier especie de maldad. Y precisa-
mente esta es una de las razones por las cuales debemos 
evitar, a toda costa, el consumo de drogas, porque dicho 
consumo está completamente rodeado por muchas espe-
cies de maldad, entre otras podemos mencionar: inmora-
lidad, chantajes, mentiras, intrigas, depravaciones, asesi-
natos, abusos sexuales y muchos otros crímenes. Cuando 
abrimos la puerta a la drogadicción en nuestras vidas, se 
vienen a nosotros muchas otras especies de maldad, las 
cuales no permitiríamos si no cayéramos en la drogadic-
ción, por lo tanto cuidémonos y cuidemos a los nuestros 
de este terrible mal.  

“Esclavizados al pecado”  Romanos 6:16-17. 
Ningún esclavo ha sido jamás más confinado y limitado, 
torturado, martirizado, y lastimado que un adicto a las 
drogas. Créeme; no quieres ser un adicto o un escla-
vo de las drogas. Por lo tanto no caigas en sus redes. 
Satanás pondrá todos los medios a su alcance para des-
truirte 1 Pedro 5:8, por lo tanto sé sobrio y sabio atendien-
do a estos consejos que te hemos presentado. 

Cada generación de jóvenes que va apareciendo en nues-
tra sociedad está expuesta a todo tipo de tentaciones y 
pruebas cada vez a una más temprana edad, etapa en la 
que son muy vulnerables a las influencias malignas que les 
rodean. Es responsabilidad de todos luchar contra este 
mal, y creo que podemos empezar por enseñar  y fortale-
cer a nuestros hijos por medio de la enseñanza de la Pala-
bra de Dios, pero también por el ejemplo, tanto en la Igle-
sia como fuera de ella.  

1 Timoteo 4:12-16 

1 Ti 4:12  Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé 
ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, 
espíritu, fe y pureza.  

1 Ti 4:13  Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, la 
exhortación y la enseñanza.  

1 Ti 4:14  No descuides el don que hay en ti, que te fue da-
do mediante profecía con la imposición de las manos del 
presbiterio.  

1 Ti 4:15  Ocúpate en estas cosas; permanece en ellas, 
para que tu aprovechamiento sea manifiesto a todos.  

1 Ti 4:16  Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; per-
siste en ello, pues haciendo esto, te salvarás a ti mismo y 
a los que te oyeren.   
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SATANÁS QUIERE DESTRUIRTE 
Sergio Luna 

 
Cuando vemos un título como este quere-
mos imaginarnos lo peor. Pensamos que la 
destrucción tiene que ser visible para en-
tender que en verdad Satanás destruye. 
Entonces, ¿cómo quiere destruirme Sa-
tanás? Bueno, así como Dios ha establecido 
un Plan para Salvación; Satanás ha puesto 
un plan para destrucción. Debemos de re-

cordar que Satanás siempre ha querido lo mejor del hombre. 
Satanás sabe y entiende que un niño no tiene maldad en su 
persona (Mt. 18:3; 19:14). Así que lo mejor del hombre es la 
juventud, donde todos sabemos que es cuando el pecado en-
tra en la persona (Gn. 8:21). Satanás sabe que en la juventud 
está la oportunidad de presentar su plan y conoce que eres 
débil en tu soberbia y orgullo. Con esto en mente entonces, 
¿cuál es este plan? 
Oír su voz (Jn. 8:42). Desde el principio Satanás ha sabido 
hablar mentiras que las disfraza con unas palabras hermosas, 
que penetran con sabor a tu mente (Gn. 3:5). No es lo que 
siempre te ha gustado escuchar de tus amigos; “Tú puedes 
decidir por ti mismo”. Es agradable escuchar estas palabras 
de personas que consideras tus amigos. Lo triste es que cuan-
do estás en el problema, no son para decirte palabras de ani-
mo. Satanás te hace pensar que los viejos no saben nada para 
que siempre acudas a la juventud, los cuales si saben que 
hacer (1 Ry. 12:8). Roboam no quiso escuchar el consejo de 
los ancianos pensando igual que la juventud hoy en día. “Tú 
no sabes nada” son las palabras que el diablo pone para que 
niegues la voz de tus padres y lo hace con el propósito de que 
vengas a tus amigos los cuales “Si saben”.  

Creer su voz (Gn. 3:6). Satanás siempre usará todos sus me-
dios para que tú caigas en su error. Los problemas los disfra-
za de hermosura para que creas que no tiene nada de malo el 
mundo (2 Co. 11:14). Te hace creer que el mundo es todo lo 
que hay para ti, así que hay que disfrutarlo (1 Jn. 2:15-16). Te 
hace creer que las promesas de Dios no existen (2 P. 3:4); 
pone en tu corazón las mismas palabras que se reflejan en 
este pasaje. “Porque desde el día que murieron mis padres 
dicen que el mundo se acabará y no ha sucedido”. Este prin-
cipio yo se que lo crees porque Satanás ha hecho su trabajo 
astutamente hasta el día de hoy (1 P. 5:8). 

Arrepientas (Ec.9:7). Satanás te hace saber por medio de tus 
amigos que Dios no te castigará porque te ama y que te vas 
ha arrepentir sino disfrutas la vida. Goza de todas las cosas 
que hay en el mundo y te darás cuenta que si te vas ha arre-
pentir, pero de haberlo hecho. Las consecuencias son gran-
des y tu vida puede terminar en una decisión incorrecta (Ro. 
6:23). Las palabras de tus amistades siempre van a ser: “Te 
vas arrepentir sino vas” y te hacen sentir mal, te dicen: 
“anticuado igual que tus papás”. Satanás sabe qué decir y 
sabe a quién usar y casi siempre es la persona que más te 
atrae (Mr. 6:22).  

Satanás te hace pensar cuando estás solo en tu casa; 
“Hubiera ido” o “lo hubiera hecho” al cabo que a mis pa-
dres ni les importo, solamente me están regañando.  
Confesar (Lc. 23:39-43). Satanás te hace pensar que sola-
mente tienes que confesar tus pecados en el momento de 
agonía y Cristo te salvará. Así que puedes llevar la vida 
que escojas, porque así como Cristo salvó al ladrón en la 
cruz porque confesó sus pecados; así mismo te salvará a ti 
cuando sea tu momento. Satanás pone en tu corazón el 
engaño a través de las filosofías del mundo (Col. 2:8) y 
pone  en  tu  camino a personas que te dicen  que no te 
preocupes y que es “Mejor pedir perdón que pedir permi-
so”. Te da valor para confesar que a ti no te gusta la iglesia 
y que no quieres asistir más. Te hace confesar  los errores 
de hermanos para justificar tus hechos erróneos. Pone en 
tu mente “Mientras no me descubran no hay de que confe-
sar”. 
Bautizarte (Mr. 1:9-11). Satanás te engaña diciendo no te 
preocupes, hasta Cristo se bautizó hasta los 30 años, así 
que disfruta la vida y te bautizas cuando seas viejo. Te po-
ne en la mente que tienes una vida por delante y que Dios 
quiere que disfrutes (Ecl. 2:24). Satanás no niega que hay 
salvación en el bautismo, pero te dice que puede esperar 
más tiempo (Stg. 4:13-14). Satanás sabe que por medio del 
bautismo puedes ser limpio pero te hace pensar que es tan 
simple que no necesitas bautizarte sin haber acumulado 
una lista de pecados para que valga la pena la remojada. 
También pone en tu mente, “Mientras no me bautice pue-
do hacer lo que yo quiera y al bautizarme me va a perdo-
nar”  

Como puedes ver joven, es necesario que no te dejes enga-
ñar por Satanás (Col. 2:8). Tu juventud es muy valiosa 
para el diablo y sabe que al desviarte por el mal camino 
está destruyendo tu alma (Job 1-2). Su propósito es sola-
mente ofrecer el plan al hombre y dejar que tomes tu deci-
sión. Así que recuerda que un verdadero amigo te dirá: 
Escucha la voz de Dios (Ro. 10:17); Cree en el Señor Jesu-
cristo (Mr. 16:15-16); Arrepiéntete de tus pecados (Hch. 
2:38); No te avergüences en confesar que Cristo es el Hijo 
de Dios (Ro. 10:9-10) y acude hoy al bautismo para el 
perdón de tus pecados (Hch. 22:16). Recuerda, Satanás 
siempre buscará destruirte pero no puede hacer nada si 
estás con Cristo (Ro. 8:31; Tito 2:6-8). Así que recuerda 
que depende de la decisión que tomes en tu juventud, 
sabrás donde pasarás la eternidad (Mt. 7:13-14). ¡Escoge 
la puerta correcta! ¡Te Esperamos; VEN! 

El hermano Sergio Luna predica para la Iglesia de 
Cristo en la ciudad de Edinburg, TX. 
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JOVEN: OBEDECE A TUS PADRES 
Martín Barragán 

 
En Éxodo 20:12 y Deuteronomio 5:16 se nos 
instruye a los que somos hijos que honremos 
a nuestro padre y a nuestra madre, para que 
nuestros días se alarguen en la tierra, y para 
que nos vaya bien sobre la tierra que Jehová 
nuestro Dios nos  da.  En efesios 6:2 se nos 
dice que es el primer mandamiento con pro-
mesa; sin embargo, en Mateo 15:4 el no 
hacerlo traerá muerte segura, sin escape. 

Hoy en día obedecer es un acto temerario que casi nadie está 
dispuesto a acatar como se debe, cumpliendo órdenes, subor-
dinándose a los deseos de alguien más, sujetándose a reglas, 
y cumpliendo al pie de la letra la ley (Filipenses 2:1-11 
“nuestro hermano mayor es el ejemplo de una vida obedien-
te”), puesto que tienes tu propia forma de ser, y de pensar, 
con una personalidad única creado con características espe-
ciales e irrepetibles únicas, con habilidades, y aptitudes sin 
igual, de forma inteligente con miembros con un diseño 
exacto para ti, con capacidad creadora, y de inventiva sin 
medida que puede cambiar el curso de las cosas, y  he aquí el 
problema, pues las cosas se cambian para bien o para mal, y 
entonces obedecer no sólo es algo temerario sino también un 
desafío, puesto que el efecto de obedecer está involucrando 
tu sistema de creencias básicos que adquiriste por tus genes, 
por el medio ambiente en el que creciste; como: tu país, tu 
región geográfica, tus condición económica, tus compañeros, 
tus amigos, tus sueños, tus metas, tus ideas, la sociedad don-
de te mueves, tus convicciones espirituales débiles o fuertes, 
la escuela, la moda, las corrientes musicales, todo eso forma 
tu carácter y lo define, y dado que no estás con tus padres 
todo el tiempo desafortunadamente, por tus actividades, por 
las de ellos, pues tus valores, creencias y principios, las cos-
tumbres tuyas van cambiando con la época de los tiempos 
también y en apariencia se hace más modernos tu carácter-
que el de tu padre, dando por hecho que puedes o no necesi-
tarlo y es por eso que es un desafío pues tienes que elegir qué 
camino que vas a tomar, y ya estás muy bombardeado por 
todo esto en tu cabeza, ya que por un lado quieres hacer lo 
correcto para agradar a tus seres amados, y por otro está el 
qué dirán de tus amigos y demás. Sin embargo, si tomas el 
camino bueno, cada generación que venga de ti tendrá la 
oportunidad de hacer el cambio que el mundo necesita para  
alcanzar y disfrutar los resultados de una vida obediente, la 
cual es de grandes pues se necesita ser temerario, valiente, 
determinado, para seguir las reglas del juego, y seguir jugan-
do por la eternidad (Ap. 2:7, 2:10, 2:17, 2:26-29, 3:5-6, 3:12-
13, 3:21-22.). Se necesita además aceptar el desafío de este 
estilo de vida, pues esto es todo un reto y sólo los grandes son 
retados y desafiados; aquí es donde demuestras quién eres y 
de qué estás hecho. La obediencia te forja ya que pasas de ser 
un joven con buenas aptitudes y te conviertes en un hombre 
auténtico, cabal, honesto responsable, respetado por los demás, 
y bendecido por Dios, así es como el camino de la obediencia 
puede traer a tu vida, cosas que siempre has deseado terrenal-
mente, y si eres obediente hasta la muerte seguirás viviendo por 
la eternidad gozando de cosas inimaginables para el ser huma-
no, la misma vida eterna. Al joven rico esto fue lo que lo apartó 
de la dádiva de Dios, pues amó más las riquezas pasajeras del 
mundo que las eternas Mateo 19:16-30.  

Pero  si tomas el camino malo la decadencia de la vida en 
cada generación que venga de ti tendrá menos oportuni-
dades, pues ira en picada hacia un lugar desolador y de 
tormento donde es el lloro y crujir de dientes, el lago que 
arde con fuego y azufre, este es el fin de los hijos de des-
obediencia (Ap. 14:10, ap. 19:20, ap. 20:10, Ap. 21:8). 
El obedecer no se trata de ti ni de mí, ni de los demás, sino 
de agradar a Dios y de hacer Su voluntad (Dt 6:1-8), pues-
to que Él es padre de todos nosotros. Cómo pretendería-
mos amarlo, si a nuestros padres a quienes conocemos, 
vemos y palpamos (1 Juan 4:20), no mostramos un respe-
to manifiesto en la obediencia. La historia no se equivoca, 
son datos históricos que tenemos para aprender, sino es 
así, estamos condenados a repetirla. En los profetas ve-
mos cómo los hijos de los hijos y así sucesivamente des-
obedecieron a Dios, al grado que una generación completa 
no conoció a Jehová (Jeremías 2:5, 8, 13, 32,). A quien 
debemos de obedecer por encima de todo es Jehová Dios, 
y el da un mandamiento Éxodo 20:12 en donde se nos dice 
bien claro lo que tenemos que hacer como hijos, honrar  
padre y madre para que seamos prosperados en días de 
vida y prosperados en lo que emprendamos; este es un 
mandamiento con promesa. La tarea de criar hijos obe-
dientes también no es una labor fácil para nuestros pa-
dres, pero si somos obedientes a estas instrucciones por 
parte de ellos sabremos cómo hacerle para cuando llegue 
su momento hacerlo de igual modo con los nuestros. Co-
mo cuando nos dicen hijos acuérdense de la gran ayuda 
que tenemos en la Biblia para soportar los embates de la 
vida y la causa de Cristo (soportar la tentación, la prueba, 
la aflicción, el diario vivir con el mundo, pero no sólo para 
eso sino para poder hacerle frente a Satanás de las here- 
jías que quiere introducir en la iglesia debemos recurrir a 
la Biblia para estar preparados para esto y ayudar a  estar 
sanos en nuestra vida material como la espiritual (Efesios 
6:1-3,10-20; 1ª Ti. 3:14-15; 2ª Juan 4-11). O cuando dicen 
acuérdense que la gloria y la honra es de Dios y la autori-
dad sobre todo es su ley (tanto para los gobiernos como 
para los hombres que obedezcan a Dios siempre y alaben 
su nombre (Ap. 2:1; 2:8;2:12;2:18; 3:1; 3:7; 3:14; 4:11; 
5:12,13; 7:12; 15:8; 21:11, 23, 26). También nuestros pa-
dres nos instaban a leer la Biblia estudiando un poco acer-
ca de la doctrina sana, (tal vez en ese momento no enten- 
díamos para qué, pero pasados los años entendemos lo 
beneficioso que fue tan sólo el hecho de saber que hay un 
patrón bíblico acerca de cómo evangelizar, con esto pode-
mos evitar a toda costa el uso de herramientas de manu-
factura humana, o el detalle de poder defender que la au-
toridad para evangelizar es dada a Jesús por Su Padre 
(Marcos 16:15-16; Mateo 28:18-20). Tantas son las cosas 
que nuestros padres nos  aconsejan que no le hayamos 
sentido práctico en ese momento, pero en un tiempo muy 
cercano veremos que tanta razón tenían, pues no en vano 
han vivido más tiempo, así que sé valiente y esfuérzate por 
obedecer a tus padres y el Señor siempre estará contigo 
(Josué 1:5-9). Busca agradar a Dios obedeciendo a tus pa-
dres, y verás como el señor siempre estará a tu lado 
dándote aliento, ánimo y esperanza. Dios te bendiga, gra-
cias.  
El hermano Martín Barragán es estudiante del 
primer año de la Escuela de Predicación Brown 

Trail. 
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8. El Internet nos ayuda a poder comunicarnos con nues-
tros familiares sin tener que pagar cargos de llamadas de 
larga distancia. 
9. El Internet nos ayuda a poder crecer espiritualmente, es 
decir, cuando aprovechamos la cantidad de material sano 
que hermanos en la fe han hecho disponible para el estu-
dio de la hermandad. 
 
Estos son algunos usos positivos o cosas buenas que el 
Internet ofrece a los usuarios de este medio tecnológico.  
Sin embargo,    así  como  el  Internet  ofrece cosas buenas, 
también podemos darnos cuenta de que el mismo Internet 
ofrece cosas negativas que pueden hacer que el alma de 
los hombres se pierda en el castigo eterno.  Así que, con 
esto en mente, observemos el lado negativo del Internet. 
 
Usos negativos del Internet: 
 
1. El Internet ofrece aproximadamente 260,000,000 de 
sitios pornográficos que pueden ser accedidos fácil y gra-
tuitamente por los niños, jóvenes y adultos. 
2. El Internet ofrece sitios donde la inmoralidad se pre-
senta como si fuese un estilo de vida aceptable a la socie-
dad. 
3. El Internet ofrece sitios donde los niños y jóvenes 
pueden aprender cosas malas que causarán trastorno a 
sus mentes. 
4. El Internet ofrece videos pornográficos y de música 
que niños y jóvenes no debería de estar observando, ya 
que dichas imágenes quedan en la mente de ellos, y les 
afectará en gran manera. 
5. El Internet ofrece acceso fácil a las prácticas del peca-
do (e.g. prostitución, drogas, pornografía, etc.). 
6.  Por medio del Internet jovencitas establecen citas con 
hombres de mayor edad para tener relaciones sexuales 
ilícitas. 
7.  Por medio del Internet jóvenes y adultos contactan per-
sonas en otros lugares para hablar de cosas relacionadas a 
la inmoralidad. 
8.  Por medio del Internet los jóvenes pueden ser engaña-
dos a practicar el pecado. 
 
Estos son solamente algunos aspectos negativos del uso 
del Internet.  Así que, con esto en mente, usted y yo pode-
mos llegar a la conclusión de que el uso del Internet puede 
ser una bendición a los usuarios, como también una mal-
dición si no se usa de una manera apropiada, y que esté en 
armonía con la enseñanza de la Biblia. 

 
Un consejo para los padres de familia 

 
Aconsejo a los padres de familia a que monitoreen de cer-
ca lo que sus hijos hacen cuando visitan el Internet.  Re-
cuerde que nosotros daremos cuenta a Dios si no cuida-
mos del bienestar espiritual de nuestros hijos.  Probable-
mente ellos se enojen y nos acusen de violar su privaci-
dad; sin embargo, como padres de familia, debemos pre-
ocuparnos mucho por el futuro eterno de nuestros hijos.  
Créame que ellos lo agradecerán en el futuro. 
 
 
 

EL INTERNET: ¿UNA BENDICIÓN O 
UNA MALDICIÓN? 

Willie Alvarenga 
 

Casi todo el mundo tiene acceso a una com-
putadora en su casa.  La mayoría de los que 
tienen computadora, también tienen acceso 
al Internet. En lo personal, no pasa un día 
sin que esté enfrente de una computadora o 
en el Internet, ya sea revisando mis correos 
electrónicos, añadiendo más información a 
los Sitios del Internet que mantengo, o en-
viando cartas a amigos o familiares.  El uso 

del Internet ha llegado a ser parte de nuestra vida diaria para 
todos aquellos que hacemos uso de este medio.   Pero hace-
mos una pregunta, ¿qué es el Internet? Cuando hablamos del 
Internet nos estamos refiriendo a ese medio tecnológico que 
ha sido disponible para todas las personas que poseen una 
computadora en su casa o en su trabajo.  El Internet es un 
medio que los hombres pueden usar para diferentes propósi-
tos.  Por ejemplo, considere los siguientes usos positivos del 
Internet: 
 

Usos positivos del Internet: 
 

1. El Internet nos ayuda a encontrar direcciones de lugares 
donde deseamos viajar. 
2. El Internet nos ayuda a encontrar información de interés 
personal. 
3. El Internet nos ayuda a investigar temas bíblicos. 
4. El Internet nos ayuda a encontrar sitios de Iglesias de 
Cristo en diferentes lugares de este mundo. 
5. El Internet nos ayuda a efectuar nuestros pagos de luz, 
tarjetas de crédito,  etc. 
6. El Internet nos ayuda a poder encontrar una casa en ven-
ta o en renta. 
7. El Internet nos ayuda a mantenernos comunicados con 
hermanos en Cristo de diferentes lugares de este mundo. 
8. El Internet nos ayuda a enviar cartas a nuestros amigos y 
familiares. 

9. El Internet nos ayuda a poder comunicarnos con nues-
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Concluyo esta edición de Instruyendo a la Herman-
dad agradeciendo a todos los que tomaron el tiempo 
para leer los artículos que hemos preparado para us-
ted.   
 
Dios sea quien bendiga esta revista para que por me-
dio de Su ayuda podamos continuar adelante instru-
yendo al pueblo de Dios con la sana doctrina de 
nuestro Señor Jesucristo. 
 
También oramos para que Dios bendiga a todos los 
jóvenes que de una manera u otra dedican sus vidas 
al servicio de nuestro Dios.  Especialmente todos los 
jóvenes que dedican sus vidas al ministerio de la pre-
dicación.   
 
A los adultos les pido de favor que tomen el tiempo 
para motivar a nuestros jóvenes a continuar adelan-
te. La presión que ellos experimentan en las escuelas 
y colegios es mucha.  Por lo tanto, oremos por ellos y 
digámosles que no están solos.  Nuestro Dios nunca 
nos dejará ni nos desamparará.  Esto fue lo que el 
escritor a los Hebreos dijo (Hebreos 13:5). 
 
Que la gloria y la honra sea para nuestro Dios hoy y 
siempre. 

Aproveche lo positivo del Internet 
 
Le animo a que aproveche al máximo todas las herramien-
tas positivas que tenemos en el Internet.  Tales herra-
mientas le ayudarán a poder crecer espiritualmente.  Le 
animo a que visite mi Sitio del Internet donde usted en-
contrará varios estudios y herramientas que le ayudarán a 
crecer espiritualmente (www.regresandoalabiblia.com).  
Cuando visite mi Sitio, le animo a que considere los enla-
ces de otros Sitios que usted puede visitar para su creci-
miento espiritual. 

 
Considere los siguientes pasajes bíblicos cuando vi-

site el Internet 
 
Le animo en el Señor a que considere los siguientes pasa-
jes cuando haga uso del Internet: I Tesalonicenses 4:3; 
Romanos 13:14; Gálatas 5:16; I Pedro 1:14-16; 2:11; Mateo 
5:8; Hebreos 12:14; Santiago 1:27; Efesios 5:25-27; I Tesa-
lonicenses 5:23; Hebreos 4:13; Proverbios 15:3; Salmos 
139:9-11; Job 31:1; Salmos 101:3.  El considerar estos pa-
sajes nos ayudará a poder alejarnos de cualquier sitio que 
ponga en peligro nuestra relación con Dios, y en el final, 
nuestra salvación.    

 
Un Llamado a todos los cristianos para usar este 

medio para beneficio de los hombres 
 
Hago un llamado a todos los miembros del cuerpo de 
Cristo y predicadores que tienen la posibilidad de iniciar 
un Sitio en el Internet para asistir en el crecimiento espiri-
tual de la hermandad.  Si usted tiene experiencia en el uso 
del Internet, le animo a que inicie un Sitio donde usted 
pueda hacer disponible información espiritual para la her-
mandad, y todos los que deseen encontrar la verdad.  Co-
mo predicadores, podemos hacer disponible en el Internet 
sermones, clases bíblicas, notas de estudio, comentarios 
bíblicos, y demás información que pueda ayudar a los her-
manos a crecer en el conocimiento de la Palabra de Dios.  
También podemos usar este medio para compartir el 
evangelio con los perdidos.  Podemos ofrecer estudios por 
correspondencia para los que se interesen. 
 
Recuerde que en el día final daremos cuenta a Dios de to-
das las oportunidades que tuvimos para hacer bien a los 
demás, y que no aprovechamos.  Así que, con esto en 
mente, aprovechamos todos los medios (radio, televisión, 
Internet, etc.) para compartir la Palabra de Dios con todo 
el mundo. 
Como ya hemos observado, el uso del Internet puede lo-
grar estos dos propósitos.  Le animo en el Señor a que se 
aleje del Internet si su propósito es lograr algo que está en 
conflicto con la Palabra de Dios.  Pero, si su propósito es 
lograr un crecimiento espiritual, le animo a que haga uso 
de este medio, pero de una manera positiva, y no negativa.  
Recuerde que nuestra salvación estará en peligro si no 
prestamos atención a la manera de cómo hacemos las co-
sas en esta vida.   
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Nota del Editor: Por motivos económicos, 
nuestra publicación solamente será disponible 
por medio de correo electrónico.  Si desea  
recibirla cada mes, favor de escribirnos a la  

siguiente dirección:  
 

buscandoalperdido@yahoo.com 
www.regresandoalabiblia.com  

 
© 2010 Instruyendo a la Hermandad 

 
************* 

Solamente se incluirán artículos fieles a la Palabra de 
Dios.  El editor de esta publicación está comprometi-
do a incluir solamente artículos de hermanos fieles a 

la sana doctrina. 
 

********* 
Las dos principales versiones que se emplearán en 
esta revista son: La Versión Reina Valera 1960  & La 

Biblia de  las Américas. 

Editor, Willie Alvarenga 
P.O. Box 210667 
Bedford, TX 76095 


